
«He venido a traer fuego a la tierra y cómo 
quisiera que estuviera ardiendo».

(Lc 12, 49)



El «Don Bosco» de San
Severo

DON FELICE  
CANELLI

EL SIERVO DE DIOs
(1880- 1977)



Canelli
Don Felice

14 de octubre de 1880

Italiana
San Severo

sacerdote

Modesto de carácter, óptimo de 
corazón, caritativo por excelencia, 

organizador exitoso, orador de pulso, 
humilde y paciente, docto e 

inteligente, rico de espíritu y pobre de 
billetera. Sacerdote ejemplar y con 

celo.



LOS  HUMILDES Y POBRES  ORÍGENES  DE DON FELICE

A la edad de 6 años, Felice quedó huérfano de padre como don Bosco. El papá Gabriel,
quien para vivir y mantener a su familia se ocupaba como campesino, y celador nocturno
municipal, murió de bronquitis. Su mamá, al igual que Mamá Margarita trata de llevar
adelane la responsabilidad familiar con su trabajo, la oración y los sacrificios.

Don Felice La mamá Teresa 
Marchitto

La hermana 
María



En 1892 entra como seminarista en el seminario diocesano. Es pobre y experimenta la mano de
la divina Providencia que no abandona a nadie. De beneficiario se convertirá en Benefactor.



Desde  1897 es maestro de escuela elemental y se interesa de la educación de los pequeños y 
de los jóvenes pobres y necesitados. Funda una escuela para jóvenes obreros.



… por que,
Si bien la palabra democracia, 

Se relaciona con la etimología y el uso de 
los filósofos, sirve para indicar una forma 

de gobierno popular, sin embargo en 
nuestro caso, quitándole todo significado 

político, no debe significar sino una 
benéfica acción

cristiana a favor del pueblo
(Graves de communi re, León XIII 1901)

Del 2 al 6 de septiembre de 1901, gracias al Obispo Mons. Gargiulo, capuchino, cercano al
Papa Leone XIII y a su maestro de seminario Don Luigi Cardillo, atento conocedor del
socialismo católico, Don Felice participa en el 1° Congreso Nacional de la Obra de los
Congresos realizado en Taranto, sobre la Graves de communi re.
Don Felice es un profundo conocedor de la Rerum Novarum, piedra angular de la Doctrina
social de la Iglesia.

Su Obispo Mons. Gargiulo, 
capuchino, inscribe al seminarista 

Canelli en la Tercera Orden 
Franciscana para que aprovechara 

para conseguir una responsabilidad 
sacerdotal más amplia y actualizada. 



Sus 
«tres 
robos»…

La pobreza y 
El amor a Dios, de San  
Francisco

El amor a los pobres, de San  
Vicente de Paul.

La pasión por la 
juventud, de su 

«Padre» don Bosco



De 1906 a 1927 diariamente estará al lado de los hijos de don Bosco en su misión
educativa. Hasta el final de su vida, compartirá con ellos el compromiso educativo
apropiado para formar «Buenos cristianos y honestos ciudadanos».



Desde 1911 funda y anima con los exalumnos de los salesianos, el “Círculo don Bosco”,
levadura de todas las asociaciones de carácter social, eclesial, político, asistencial,
educativo. Sus madres, fundaron el primer germen de mujeres de la Acción católica, de la
cual nacerán las Damas y las Damitas de la caridad (Las Vicentinas).



En el  «Círculo don Bosco» se forman los responsables del Partido Popular local, de la  Acción  
Católica, de los Exploradores «don Bosco», de la futura Conferencia de San Vicente, de los 
colaboradores con la Obra Nacional de la Maternidad y de la Infancia del Municipio.



Desde 1927 hasta el final de
sus días, será el Párroco y
el Padre de una pobre
Parroquia de periferia de San
Severo: Cruz Santa.
Allí vivían campesinos
marxistas, sin casa, ni pan ni
dignidad, ni Dios.

Allí estuvo con el impulso 
del  Da mihi animas!



En 1930 fue nombrado por don Rinaldi Director Diocesano de los Cooperadores Salesianos y
será siempre punto de referencia para tantos exalumnos y exalumnas, cooperadores y
cooperadoras de los Salesianos y de las Hijas de Maráa Auxiliadora para quienes será siempre un
padre y un hermano atento y solidario.



Privilegia a los pequeños y a los pobres y la formación socio política en el período 
fascista. 



Este fuego que dona a las 
palabras luz para iluminar la 

inteligencia, calor para el 
corazón, fuerza  para mover la 
voluntad  se expanderá sobre los 
cristianos indecisos, lentamente 
se encenderá y multiplicará en 

hogares de luz y fervor.. 
Tales cristianos ejercerán en sus 
ambientes de vida un verdadero 
apostolado y centuplicarán las 

posibilidades de acción y de bien. 
Pero para hacer ésto, es necesario 

la formación y la Eucaristía. 

Continúa a fundar en la diócesis y a acompañar hasta 1977 a todo el Asociacionismo católico después
de la guerra, lo hace con fortaleza y audacia acogiendo en la Iglesia a muchos cristianos indecisos para
encenderlos y hacerlos multiplicdores de luz en sus ambientes de vida.

El valor de un pueblo y el mérito de un gobierno serà
el de formar zonas de solidaridad humana y cristiana
donde se sentirá mejor el calor de una moral que
deriva de la caridad cristiana.

El Siervo de Dios don L. Sturzo



Colabora con los políticos,
autoridades eclesiásticas y
políticas, con las fuerzas más
pudientes del territorio para la
salvación física y moral de la
juentud pobre y abandonada.



Se cuida de todo lo que requiere la juventud necesitada, en el período de guerra y
después de ella. Atiende a los desocupados, las familias y los refugiados. Como
San Vicente de Paúl, abre su mano para recibir dinero y recoger de la calle a
cuánto joven puede.





Es el defensor de los
derechos de los pobres, de
los necesitados, de los
campesinos con las ACLI,
el punto de referencia de la
Democracia Cristiana a
favor de una política a
medida de los pobres y de
los hijos de los pobres.





Acoge en sus obras 
parroquiales y 
diocesanas, 
en colaboración 
con los entes 
comunales,  
a muchas niñas 
necesitadas de pan, de 
paternidad y de Dios. 



Hace del carisma
salesiano una palanca
para levantar la dignidad
de su gente, un perno
para poder formar a los
buenos cristianos y a los
honestos ciudadanos de
su diócesis que trabajan
en su territorio.



Comparte y compromete a las fuerzas
políticas y eclesiales en la pasión por la
juventud necesitada.

Sembró por todas partes, el carisma
salesiano!



Su parroquia es un pequeño «Valdocco» donde los salesianos y las Hijas de María
Auxiliadora se sienten en casa. También él es de casa, en las obras salesianas, es el
«padre solícito» para ellos y saca más alla de los muros institucionales, el genuino
Espíritu Salesiano.



Muere el 23 de noviembre de 1977 a la edad de 97 años y 75 de sacerdocio. Su larga vida es
una «lectio» continua de un Jesús que se arrodilla ante los necesitados y los pequeños; uno que
pasa sanando y beneficiando a todos.



«Declaro con sentimientos de viva gratitud que el
Oratorio Salesiano “Virgen del Socorro” me rehizo
como Sacerdote […] Fuí ordenado Sacerdote el 6 de
junio de 1903. Nada de Acción Católica; nada de
obras de apostolado en la ciudad y la diócesis. El
Señor me había dado la pasión por los pequeños, el
ardiente anhelo de romper con el estilo pesado del
sacerdocio ministerial y vivir la agilidad, el fervor, del
sacerodicio apostólico. Y dos años después, el
inolvidable Don Caramaschi, el queridísimo primer
Director del Oratorio Salesiano, pone en una zona
periférica de la ciudad (tal vez poco propicia para el
apostolado salesiano que busca el contacto con los
centros dinámicos de las ciudades) un germen de vida
que marcará una era nueva para nuestra ciudad […] Y
el Divino Corazón me mándó al Oratorio; pedí a don
Caramaschi ser su coadjutor, colaborar con él en el
múltiple apostolado salesiano, fui acogido con fraterno
afecto y Deo Gratias – Deo Gratias – corazón a
corazón con los hijos de Don Bosco- traté de vivir su
pasión por la salvación de la juventud – su espíritu de
iniciativa- su impulso en el trabajo. […]».
San Severo, (fecha incierta 1955-1959), Carta del Siervo de Dios don
Felice Canelli al Director de los Salesianos don Francesco Stanco sobre
los recuerdos personales y las notas más relevantes en la Obra Salesiana
de San Severo.


